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De Visu 

Juan Iribarren 

16 de abril al 28 de mayo 

 

La pintura moderna en Venezuela está asociada a la luz, acaso más que en ningún otro lugar de 

América. Sucede que el primer pintor venezolano rigurosamente moderno, Armando Reverón, a 

través de la luz, vulnerable ante su exceso, hizo coincidir la materialidad de la pintura con la 

realidad representada hasta no poder distinguir la una de la otra. Es una verdad a menudo 

obliterada, sin embargo, que este fundacional encuentro con la luz como vía de modernidad se 

tradujo en Reverón, paradójicamente, por una pintura de sombras: en ella los cuerpos se presentan 

en estado de eclipse, la materia a contraluz se esfuma, con su textura rugosa ante la solaridad del 

mundo. 

 

Juan Iribarren (Caracas, 1956) pertenece a la saga de los pintores que han dado continuidad a esta 

tradición y a los desafíos de la luz en la pintura. No son abundantes quienes en Venezuela han 

seguido este camino, más bien un reducido grupo de artífices, en cuyas obras se dibuja la 

resistencia a un dictado también moderno, encarnado por las vanguardias cinéticas, con el cual se 

privilegió los efectos feéricos del color y del movimiento en detrimento de la elocuencia melancólica 

y quieta de las sombras. No en balde ello, dos artistas entre los fundadores de la modernidad, 

Alejandro Otero y Gego, significativa y sucesivamente, al inicio y al fin de la historia de la 

abstracción venezolana, en contra de aquel dictado, encontraron en el repertorio de las sombras 

un recurso principal para la resonancia de sus obras.  

 

La obra de Juan Iribarren se inscribe en la estela de ese legado. Desde finales de los años 1980 la 

pintura de Iribarren se erige como un campo de tensiones estéticas entre la topología del 

cuadro/soporte y el lugar perceptivo donde los objetos visibles, que también se presentan 

vulnerables ante la luz natural, pueden hasta perder su identificación en la representación. Pintura 

de visu, siempre derivada del acto de ver las coordenadas específicas del espacio real, la de 

Iribarren se traduce por enfáticas estructuras gráficas que anclan, enmarcan o naufragan en 
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resplandecientes campos de luz-color-atmósfera. La materia a contraluz, la línea fosca, umbrosa, 

y la incerteza del espacio iluminado conviven en cada uno de estos cuadros. Es posible vincularlos 

con las primeras obras abstractas de Alejandro Otero -líneas inclinadas, objetos descompuestos 

en síntesis cromáticas- y con algunas estructuras gráficas de Gego, dibujos, grabados y dibujos sin 

papel. También son evidentes, transfiguradas como rastros de sus obras en alteridades 

contemporáneas, algunas figuras tutelares del artista, Henri Matisse, Giorgio Morandi o Richard 

Diebenkorn, cuya latencia se hace presente en el sótano de la memoria visual de Juan Iribarren. 

 

Hay, sin embargo, una particularidad en esta pintura que  a mi juicio  la hace sobresalir con relación 

a sus precedentes históricos: cada cuadro resulta de la sobreposición en la imagen de una misma 

coordenada espacial, sobre la cual el artista retorna en el proceso de la pintura, marcando sutiles 

diferencias, como si la unidad de la presencia plástica sólo pudiera surgir  del intento repetido, en 

cada obra,  por dar cuenta, en variedad potencialmente inextinguible, de una específica 

circunstancia visiva, sedimentando en la imagen sus variaciones temporales.  Juan Iribarren sigue 

así la vía inversa de la abstracción moderna: no proceden sus obras de una síntesis de la realidad 

concreta y perceptible sino al contrario, encuentran en ella, y en cada una de sus circunstancias 

perceptivas, en cada coordenada del espacio que el pintor observa en cuanto elabora sus obras, las 

matrices puramente abstractas para su pintura, dando cuenta con exactitud cromática insólita, a 

la vez, de la certeza de la luz local y de la incertidumbre metaestable del espacio. Cada imagen es 

el resultado de un proceso de acumulación de sus propios entramados gráficos, la repetición 

estructural de lo mismo generando la densidad de su alteridad en el cuadro. Se pudiera pensar, 

entonces, evocando al filósofo Gilbert Simondon, que Iribarren alcanza en cada una de sus obras un 

estado de individuación de las formas en el que se manifestaría en la pintura, con la elocuencia de 

la luz en tensión agónica con relación a la armadura de las sombras, la potencia, la anticipación, la 

adventicia posibilidad de otra, siempre inminente y alterada imagen.  

 

Luis Pérez-Oramas 


